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			PRÓLOGO

			San Josemaría, movido por su profunda humildad, nunca se consideró un modelo para sus hijos. Según su enseñanza, el único modelo era Jesucristo y el modelador el Espíritu Santo. Su lema era «ocultarme y desaparecer, que solo Jesús se luzca». Sin embargo, a la vez que reiteraba estas frases, con frecuencia en sus conversaciones, con la misma sencillez nos decía: «Si en algo quiero que me imitéis es en el amor que tengo a la Santísima Virgen». Esta era la única excepción en la que se ponía de ejemplo. Puede afirmarse que su vida espiritual era profundamente mariana: el amor a nuestra Señora empapaba todas sus acciones. Su vida interior estaba focalizada en un entrañable trato continuo como hijo pequeño de tan amable Madre. 

			Debo confesar que tanto en mi vida personal como en el ejercicio de mi labor teológica y sacerdotal soy un deudor agradecido de san Josemaría. El ejemplo santo de su vida y sus enseñanzas han sido un modelo vivo y operativo para mi vida personal. En especial debo referirme a ese profundísimo amor que tuvo a la santísima Virgen María. El amor que este santo profesaba continuamente a nuestra Madre ha calado en sus hijos espirituales. Es lógico, por tanto, que los años en los que conviví con él dejaran una impronta mariana en mi vida y que ahora quede plasmada en este libro. Por eso, me siento muy agradecido y es de justicia que afirme con toda claridad que en esta publicación, si hay algo valioso o de provecho para el lector, se deba a sus enseñanzas y sobre todo a su amor a la Señora. 

			Deseo dedicar este libro de una manera especial a mi hermano José María, pues he de confesar que su elaboración y su publicación no hubiera sido posible sin su ayuda. Cuando por primera vez le comenté que deseaba escribir un libro en el que quería mostrar la vida de la Virgen santa María de una manera asequible al público en general, que sirviera para que sus lectores conocieran con más profundidad a nuestra Madre y que ese conocimiento se tradujera en un amor más intenso hacia ella, mi hermano me alentó sobremanera. 

			Para mí este género literario era nuevo, ya que todos mis escritos marianos publicados hasta el presente han sido investigaciones mariológicas, dirigidas a la formación de los seminaristas que cursan sus estudios institucionales en las Facultades Eclesiásticas, a los cultores de la Mariología y, en general, a los estudiosos de la ciencia teológica. 

			De una manera continua y perseverante, mi hermano me ha ido apoyando y animando para que concluyera ese deseo, pues, con cierta frecuencia, me veía incapaz de realizarlo. Por eso, puedo decir que, durante la elaboración de este libro, su estímulo ha sido constante y eficaz.

			Debo agradecer también a mi entrañable amigo Luis Ramoneda por las sugerencias lingüísticas que ha propuesto. Con mucha paciencia, ha ido leyendo el manuscrito y ha sugerido ligeros cambios en el texto para simplificar y agilizar la lectura. Sus indicaciones han sido muy provechosas.

			Debo, por último, hacer extensivo mi agradecimiento a mi hermano Carlos quien me ha animado y me ha dado valiosas indicaciones para mejorar la pulcritud del texto.

			JUAN LUIS BASTERO

			26 de junio de 2014

			Solemnidad de san Josemaría

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Cuenta la mitología griega que la Sibila de Cumas era natural de Eritrea, ciudad importante de Jonia (en la costa oeste de la actual Turquía). Su padre era Teodoro y su madre una ninfa. Se dice que nació en una gruta del monte Córico, que tenía el don de profecía y hacía sus predicciones en verso. Se la conocía como Sibila de Cumas porque pasó la mayor parte de su vida en esta ciudad de la costa de Campania (Italia). Era una mujer joven, bellísima, admirada y deseada por todos: la vida de esa ciudad giraba alrededor de ella.

			En la antigüedad, se la consideró como la más importante de las diez sibilas conocidas. A esta se la llamaba también Deífoba, palabra que significa deidad o forma de dios. Apolo era el dios que inspiraba las profecías de las sibilas. Se dice que estaba tan enamorado de ella, una simple mortal, que le prometió la concesión del primero de sus deseos. Estando ella y Apolo en la playa, la Sibila, sin pensárselo dos veces, se agachó, cogió un puñado de arena y le dijo: «Muy bien, quiero vivir tantos años como granos de arena tengo en mi mano».

			Apolo le preguntó: «¿Lo has pensado bien?, mira que lo que me has pedido es muy peligroso». 

			Ella le respondió: «¡Sí, quiero que me concedas ese deseo!».

			Apolo contestó: «De acuerdo, sea como tú lo deseas». En efecto, a la Sibila se le concedió vivir casi eternamente, pero, se le olvidó un pequeño detalle: pedir la eterna juventud. Pronto advirtió, con horror, que comenzaba a envejecer. Notó que su vida era poco placentera. El desaliento y el hastío la consumieron progresivamente. Comenzó a odiar la vida, recorría las calles de la ciudad achicada y encorvada gritando «¡quiero morir!», pero lamentablemente no podía. Debía pasar muchos años en ese triste estado.

			Se cuenta que cuando a los cuatrocientos años Eneas, príncipe troyano, fue a pedirle consejo, se la encontró decrépita, agotada, llorando y clamando la muerte. Estaba encerrada en una jaula que colgaron en el templo de Apolo en Cumas. La mitología afirma que vivió nueve vidas humanas de 110 años cada una. Su existencia fue tan triste y lamentable que en la mayoría de los retratos o citas que se hacen de ella se la representa como una mujer muy anciana y desgraciada. Es el símbolo del fracaso, del hastío y de la tristeza.

			Todo lo contrario ha sucedido con otra mujer, joven como la anterior, pero esta es histórica, no mitológica. Se llama Myriam o María. Nació hace más de dos mil años, en un pueblo ignoto de Palestina. Sus padres se llamaban Joaquín y Ana y eran unos judíos practicantes y temerosos de Dios. En contraste con la primera, no fue famosa en su juventud ni el centro de las miradas de sus paisanos. Era hermosa, pero con una belleza que pasaba oculta tras el velo de la sencillez y de la humildad. Su vida tenía el encanto de la naturalidad y de la verdad. No estaba centrada en sí misma; al contrario, su existencia se orientaba en exclusiva hacia Dios. Cuando se presentó a su pariente, dijo que era la esclava del Señor. No pedía nada, se daba del todo. Su gran alegría era servir a Dios y a los demás con todas sus fuerzas sin buscar honores ni gloria para ella. 

			Externamente su vida era semejante a la de las demás jóvenes de su edad y condición. La normalidad era lo propio de sus días. Es muy posible que las personas que la trataron advirtieran en María un candor y una modestia que atraían suavemente, pero que, por su sencilla y alegre naturalidad, pasaban inadvertidos para el resto de sus conciudadanos. En ella brillaba lo auténtico. Su sonrisa era genuina, sin artificio ni adulación. Podríamos resumir diciendo que tuvo una vida normal, como la de cualquier mujer judía de su tiempo, pero centrada del todo en cumplir la voluntad de Dios.

			Si comparamos la proyección histórica de la vida de estas dos mujeres, advertimos que es del todo distinta. La Sibila de Cumas estaba centrada en sí misma: en su belleza, en su honor, quería ser el centro de la atención de todas las personas y resulta que al final se convierte en una pobre mujer que da lástima y pena. 

			Sin embargo —he aquí las paradojas de la vida—, la figura de María, a pesar de haber tenido una vida normal y corriente en apariencia, se ha perpetuado y se magnifica a lo largo de los siglos. No ha habido ninguna persona tan alabada como ella en toda la historia de la humanidad. Ingente es el número de poetas que la han ensalzado, de grandes músicos que han compuesto las melodías más hermosas en su honor, de pintores que han retratado su bellísimo rostro en multitud de cuadros. Los poderosos y los nobles de la tierra acuden a su intercesión, al igual que los pobres y menesterosos imploran su auxilio. Los jóvenes y los ancianos suplican su ayuda y la aman con pasión. 

			No ha habido ninguna persona que haya sido tan querida y venerada como María. Hay millones de mujeres que la llevan con alegría en su propio nombre. Los templos, santuarios y ermitas levantados en su honor se cuentan por millares y millares. ¡Cuántas personas al entregar su vida al Señor han invocado su nombre!, ¡cuántas mujeres imitan su virginidad y entrega!, ¡cuántas súplicas recibe cada día y cuántas alabanzas merece su nombre! 

			María se ha convertido en el paradigma y modelo de vida de muchísimas personas. Dice Pablo VI: «Si se preguntara a la juventud, a todos: ¿no sentís deseos de grandeza, de dignidad moral, de heroísmo, de bondad, de una interpretación justa y exhaustiva de la definición de hombre?, la respuesta sería: sí, sí; nosotros nos proponemos alcanzar y apreciar esos ideales. Pero ¿dónde buscarlos? La Iglesia pone ante todos (...) la invitación de mirar a María, a Aquella que personifica verdaderamente la original y auténtica idea de lo que el hombre es: imagen de Dios»[1].

			De esta Mujer, estimado lector, deseo hablarte en los capítulos de este pequeño libro. Me gustaría compartir contigo el cariño y la veneración que siento por la que, por ser «la esclava del Señor», ha sido ensalzada por Dios por encima de todas las criaturas terrestres y celestes, haciéndola Madre del Verbo encarnado. Por eso, podemos unirnos al clamor del coro de tantos devotos, que la han alabado cantando:

			Salve, Salve, cantad a María

			Que más pura que tú solo Dios. 

			Y en el cielo una voz repetía

			Más que tú solo Dios, solo Dios.

			
				
					[1] Pablo VI, Homilía 15.VIII.1966.

				

			

		


		
			I. LA VIDA EN PALESTINA

			1. La situación política y religiosa en tiempo de Cristo

			Nos encontramos en una región pedregosa y árida del Asia Menor que confina con el Mediterráneo por el oeste y es paso obligado entre las fértiles llanuras del Nilo y las frondosas vegas del Tigris y el Éufrates. Allí vivía un pueblo especial: era el pueblo judío. Tenía una fuerte conciencia de su particularidad: era el único que conocía y adoraba al verdadero Dios, Creador de cielos y tierra, que se le había revelado y que había hecho una alianza exclusivamente con él. Los judíos, además, no permitían que se parangonara al Señor (YHWH) con ninguna otra divinidad.

			Después de la edad de oro de los reyes David y Salomón, hacia el año 930 a.C., el reino davídico se dividió en dos reinos: Judá, al sur con capital en Jerusalén; e Israel con capital en Samaría, al norte. En el año 721 a.C., el reino del norte fue incorporado al imperio asirio. El reino de Judá permaneció, gracias a la guerra entre Asiria y Babilonia, que finalizó con la entronización del imperio Caldeo. Cuando este se asentó definitivamente en Mesopotamia, inició un período anexionista y su rey Nabucodonosor II conquistó Jerusalén en el año 587 a.C., destruyó el Templo de Salomón y dio origen a la cautividad de Babilonia. Esta deportación masiva tuvo especial virulencia en las clases altas de los judíos. El año 538, el rey persa Ciro el Grande conquistó Babilonia, destruyó el imperio Caldeo, autorizó al pueblo hebreo a regresar a su tierra nativa y otorgó a Judea un estatuto semiautónomo. El Templo fue reconstruido y su culto fue instaurado de nuevo. 

			A mediados del siglo IV a.C., cuando Alejandro Magno conquistó el imperio persa, mantuvo la organización administrativa anterior y Judea se convirtió en una provincia del imperio griego. A la muerte de Alejandro Magno (323 a.C.) y durante todo el siglo III a.C., Palestina estuvo sometida a la dinastía lágida o de los Ptolomeos, que gobernaba Egipto. Pero en el siglo siguiente —II a.C.— fue conquistada por Antíoco III perteneciente a la dinastía seléucida[1], que gobernaba Siria. Este fue tolerante con los judíos, concedió privilegios a los sacerdotes y escribas, y favoreció el esplendor del Templo. 

			El proceso de helenización, comenzado en tiempo de Alejandro y que se extendió preferentemente entre las clases altas, causó grandes tensiones en el pueblo judío y originó una fuerte contestación. Antíoco IV Epifanes, ante esa oposición, derogó todos los decretos tolerantes de su homónimo antecesor; se prohibieron los sacrificios y el culto en el Templo y se levantaron altares a dioses paganos. La resistencia y rebelión judía a estas medidas originó la guerra de los macabeos. Después de varios reveses bélicos, en el año 141 a.C., Simón Macabeo logró la independencia nacional completa e instauró la dinastía asmonea[2], que conservó el poder político y religioso hasta que Roma conquistó el país en el año 63 a.C. Desde entonces, los reyes asmoneos que gobernaban esta región estaban sometidos al poder romano.

			En el año del nacimiento de Jesucristo, la situación política era compleja. Gobernaba este pequeño país Herodes el Grande, hijo del idumeo Antípatro, mayordomo del rey Juan Hircano II de la dinastía asmonea, y de Cypros princesa nabatea. Hircano, aunque sumo sacerdote y etnarca, solo tuvo una autoridad teórica sobre Palestina, pues el año 47 a.C. Julio César nombró a Antípatro procurador de Judea, quien era el que gobernaba de hecho. A su vez, este dividió el país en dos y otorgó a Herodes la región de Galilea. Antípatro murió envenenado en el año 43 a.C. Después de sucesivas maquinaciones, en las que se apreció la astucia de Herodes, el Senado Romano le otorgó el título de Rey de los judíos.

			El primer objetivo del reinado de Herodes fue congraciarse con el poder romano. Para ello hizo construir templos para los dioses de Roma, teatros, anfiteatros y estadios para los juegos inaugurados en honor de Augusto. Fundó una nueva ciudad en la costa y la denominó Cesarea. Restauró Samaría y la nominó Sebaste (cuya traducción del griego es Augusta). 

			El segundo objetivo fue ganarse el favor de los judíos, que lo consideraban extranjero. Ayudó mucho en la reconstrucción y ampliación del Templo de Jerusalén, centro de la vida religiosa del pueblo judío. Sin embargo, no consiguió las simpatías de los judíos piadosos, por no pertenecer a la familia de los asmoneos (descendiente de los macabeos), aunque intentó legitimarse casándose con Mariamme, nieta de Aristóbulo II por parte de padre y de Juan Hircano II por parte de madre.

			Su gobierno se caracterizó por la crueldad y el despotismo. El aire helenístico de su corte y la desconfianza hacia todos los que lo rodeaban, que lo llevaron a eliminar a todos cuantos estuviesen emparentados con los asmoneos —incluida su esposa, su suegra y los hijos que había tenido de ella—, no ayudaron a mejorar su imagen. Reprimió con crueldad una conspiración de los fariseos y trató con dureza a los saduceos por sus simpatías con los asmoneos. Su gobierno se fue endureciendo y haciéndose más despótico con el transcurso del tiempo.

			Poco a poco tuvo un control total sobre su reino, cimentado en tres pilares: a) un ejército personal constituido por una milicia bien entrenada carente de escrúpulos; b) una eficaz policía interna; c) un sistema administrativo que recaudó sin piedad los impuestos necesarios. Al mismo tiempo, comenzó la edificación de fortalezas por todo el país y a poner en ellas guarniciones de soldados fieles. Se rodeó de una corte formada por miembros de familias judías procedentes de la diáspora —es decir, judíos residentes fuera de Israel— y por comerciantes extranjeros griegos y romanos. Esto causó una mayor penetración en la sociedad de elementos helenizantes y romanos, que los judíos no veían con simpatía, pues no consentían que se asimilara al Señor con ninguna otra divinidad.

			A la vez, Herodes logró, de hecho, someter al poder religioso de Israel. Nombró según sus conveniencias políticas al Sumo Sacerdote; controló las decisiones del Sanedrín, corte suprema religiosa de Israel, y no permitió que los partidos religiosos, en especial los fariseos y los saduceos, actuaran sin su permiso. Tal era su despotismo que hasta el Templo de Jerusalén estaba bajo su observación, ya que desde la Torre Antonia —así llamada en honor de Marco Antonio— se fiscalizaba cualquier reunión celebrada en el santuario. 

			En resumen, la conducta despótica de Herodes y sus costumbres helenizadas hirieron a menudo la sensibilidad del pueblo. La atmósfera pagana de la corte, que en diversos lugares había incluso aceptado el culto al emperador Augusto, no era tolerable para los sentimientos religiosos de la población. El malestar del pueblo era patente y las revueltas contra este poder tiránico fueron ahogadas siempre en un baño de sangre. El pueblo vivía en un estado permanente de temor.

			En este tiempo, Palestina estaba dividida en cuatro provincias: tres de ellas en la Cisjordania (al oeste del Jordán): Galilea, Samaría y Judea y una en la Transjordania (al este del Jordán): Perea.

			a) Galilea. Es la provincia de la Cisjordania ubicada más al norte. Rica en llanuras fértiles y áridas montañas. Es una región de colinas, entre ellas el célebre Monte Tabor; en esa parte estaban las ciudades de Naim, y Caná, y entre ellas se encontraba Nazaret que dista de Jerusalén unos 140 km. El clima es lluvioso y húmedo. Las principales actividades económicas eran la agricultura, el comercio —por ser una encrucijada de caminos entre las planicies mediterráneas y los desiertos del este del río Jordán— y la pesca en el Mar de Galilea. Los galileos eran en su mayor parte campesinos y pescadores, y tenían fama de rudos e incultos, pero leales y sinceros. Las casas de los campesinos de la zona eran pequeñas y muchas veces de una única pieza. En Galilea, predominaba el latifundio. Las tierras solían ser del rey o de sus parientes, también de los ricos comerciantes.

			Se distinguía a los habitantes de Galilea por su acento al hablar. Aun siendo israelitas muchos de ellos, vivían como en una isla rodeada de pueblos paganos. Al ser una vía comercial, existía constante tránsito de caravanas y, en consecuencia, se producía una mayor mezcla de razas. Los galileos estaban abiertos a otras culturas y modos de ser, por eso eran de un espíritu religioso menos observante y escrupuloso que los judíos de Judea. Estos, más minuciosos y legalistas, consideraban esa zona como semi-pagana y desde tiempos pasados la llamaban «Galilea de los gentiles».

			b) Samaría. Es una provincia situada entre Galilea al norte y Judea al sur. Estaba habitada por una población que no era «puramente» judía en sus orígenes. Cuando los asirios conquistaron esta región (722 a.C.), la población judía que vivía en ella fue deportada y sustituida por personas procedentes de tres inmigraciones, una árabe, otra siria y otra babilónica. Los desastres políticos que sufrieron fueron atribuidos al hecho de que no practicaban el culto autóctono de la región. Por esto el rey de Asiria envió a Samaría a un sacerdote para que catequizara a sus habitantes en el culto al Dios judío. La religión de los samaritanos comenzó siendo ecléctica: junto al Señor, seguían venerando a sus propios dioses. Pero progresivamente fue dominando el culto al Señor de Israel, de tal forma que todo el pueblo samaritano se volvió monoteísta y aceptó la Ley de Moisés.

			Los judíos del sur siempre guardaron una cierta distancia con los nuevos moradores de Samaría. Esa hostilidad se fue agudizando en tiempo de Nehemías, a finales del siglo V a.C., y se consumó el año 332 a.C., cuando los samaritanos, alentados por Manasés hijo del sumo sacerdote Yoyadá, levantaron en el monte Garizim un santuario propio, en contraposición al Templo de Jerusalén. Esta hostilidad se agravó sobremanera con Juan Hircano I, cuando destruyó el santuario de Garizim[3], porque los samaritanos tomaron partido por los seléucidas el año 129 a.C. A partir de entonces quedó totalmente marcado el rechazo recíproco entre judíos y samaritanos. No se relacionaban entre ellos, existía una hostilidad implacable. Tanto es así que en tiempo de Jesús era un insulto grave llamar samaritano a un judío. Y a la vez los samaritanos importunaban a los peregrinos israelitas que desde Galilea iban a Jerusalén.

			c) Judea. Es la región más meridional, alta y seca, configurada por montañas que forman un macizo cerrado y accidentado; al sur y al este, hay grandes zonas desérticas. Casi todo el ganado que producían era sacrificado en el Templo y sus habitantes en general eran pobres. Su capital, Jerusalén, era la ciudad santa de los judíos. La ciudad estaba mal situada para el tráfico y el comercio. Su importancia era más bien religiosa, allí estaba el Templo judío, único en el mundo, al que todos debían peregrinar; centro de formación religiosa y sede de la autoridad suprema. La vida de Judea giraba alrededor de Jerusalén y de su Templo. Los habitantes de Judea eran los más celosos conservadores de la pureza de la religión, al menos externamente. Después de la cautividad de Babilonia, los habitantes de Judea lograron restablecerse sin mezclarse con los otros pueblos y ante los judíos de las otras provincias se presentaban como los que se mantenían puros y no contaminados. Como ya hemos dicho, despreciaban a los samaritanos a los que no consideraban hermanos y toleraban a los galileos, si bien los calificaban de gente ignorante y no del todo puros.

			2. La vida religiosa

			Todas las instituciones y la vida del pueblo judío giraban alrededor de la conciencia de ser el pueblo elegido por el Señor, único Dios verdadero. El Templo de Jerusalén era el centro de Israel y a él debían acudir los judíos todos los años en las fiestas establecidas, en las que se recordaban las grandes actuaciones del Señor en la historia de Israel. Tres eran esas fiestas anuales de peregrinación: la Pascua, Pentecostés y la de los Tabernáculos. Cada una de estas fiestas duraba una semana entera. Sin embargo, no todos los judíos iban a Jerusalén tres veces al año; más aún, era patente que, para los judíos que vivían en la diáspora, resultaba imposible cumplir tal precepto; lo mismo ocurría con los judíos pobres de Galilea. La costumbre, pues, había reducido a uno los viajes a la Ciudad Santa, normalmente en la fiesta de la Pascua, donde se recordaba la liberación de Egipto. 

			Aunque el Templo de Jerusalén era el centro que polarizaba toda la actividad religiosa, sin embargo fuera de la capital y en la vida cotidiana era la sinagoga la que asumía verdadera importancia religiosa. Su origen se remonta al tiempo de la cautividad de Babilonia. Cuando los judíos fueron deportados por Nabucodonosor II tras su conquista de Jerusalén en el año 587 a.C. y la destrucción del Templo, los hebreos comenzaron a reunirse en las sinagogas para orar y estudiar las Sagradas Escrituras. A su regreso a Israel, esta práctica pervivió e incluso recibió un fuerte impulso en tiempo de Esdras y Nehemías y se extendió a todos los lugares. Los judíos que vivían fuera de Israel (los de la diáspora) también construyeron sinagogas en sus lugares de residencia, con el fin de proclamar la fe en el Señor y mantener la conciencia de pertenecer al pueblo elegido.

			Se puede afirmar que en toda ciudad o pueblo, por pequeño que fuera, había una sinagoga, donde los judíos del lugar se reunían los sábados y las fiestas para alabar al Señor. Después de recitar la Shemá [4], un maestro —normalmente un escriba o un fariseo—, aunque a veces se invitaba a algún forastero, leía un texto tomado de los libros proféticos en hebreo, lo traducía al arameo y hacía una paráfrasis explicativa sobre él. El resto de los días de la semana la sinagoga ejercía la función de escuela para los niños y los jóvenes.

			Después del regreso de la cautividad de Babilonia, de forma progresiva, el pueblo judío practicante fue tomando conciencia de que se acercaba el momento de la llegada del Mesías. Había una cierta ebullición y un anhelo explícito por la venida del Salvador en los judíos piadosos. A ellos pertenecían los anawim o «pobres del Señor», que, en el pueblo judío, eran los que esperaban con mayor ansia la venida del Mesías. Son los que lloran, los mansos, los humildes. Todos ellos son objeto de las preferencias del Señor, sus hijos más queridos. Abiertos siempre a Dios, en Él confían y todo lo esperan del Señor. 

			A estos se referirá Jesús en el Sermón de la Montaña: «Bienaventurados los pobres de espíritu, los mansos, los que lloran, los limpios de corazón, los hambrientos de justicia, los pacíficos, los perseguidos por causa de la justicia..., porque suyo es el Reino de los Cielos»[5]. A este grupo, pertenecía ese conjunto de personas que reconocieron y acogieron a Jesús en su venida: Zacarías e Isabel, los pastores, Simeón y Ana y muchos más cuyos nombres no nos han llegado. «Pobre del Señor» era José, y sobre todo, María.

			Por otra parte, dentro del judaísmo no había un sentir común y uniforme en la interpretación de la Biblia y en el cumplimiento de los preceptos de la Ley, sino que se apreciaban diversas tendencias con divergencias más o menos importantes, aun cuando mantuvieran algunas verdades esenciales comunes. Cuatro eran las corrientes más numerosas e influyentes en tiempo de Cristo y el origen de todas ellas debe ponerse en la época macabea.

			a) Los saduceos —parece que el nombre procede de Sadoq— a quienes «se les puede considerar como los descendientes del sacerdocio y de la aristocracia de la época macabea, benévolos con el helenismo y fieles a la dinastía asmonea. Aparecen como un grupo organizado bajo Juan Hircano (135-104 a.C.) e intervienen continuamente en la vida política del país, sobre todo por medio del Sumo Sacerdote y del Sanedrín»[6].

			Este partido político-religioso cuya riqueza va aumentando por el comercio entre Palestina y Grecia y con ello su helenización, adoptó una actitud benigna y laxa en la observancia de la Ley. Eran proclives a entenderse con los sucesivos dominadores de Palestina. Solo aceptaban el Pentateuco como texto normativo, negaban la resurrección de los muertos, la supervivencia del alma separada y la existencia de los ángeles.

			Los saduceos, al proceder de ellos el Sumo Sacerdote, tenían el poder en el Templo y, por tanto, en el culto y en el Sanedrín. Pero desde Pompeyo su influencia comenzó a decaer paulatinamente, aunque se mantuvo relegada al Templo. En tiempo de Herodes conservaban buena parte de su pujanza, porque seguían teniendo un peso importante en el Sanedrín, aunque ya no elegían al Sumo Sacerdote, sino que era nombrado por el poder político.

			b) Los zelotas constituían un grupo religioso próximo a los fariseos, con el aditivo de un nacionalismo militante y fanático. Era, pues, un grupo escindido de los fariseos, fundado por Judas el Galileo poco después de nacer Jesús, que se oponía tanto a los extranjeros gentiles como a los judíos tibios, con acciones violentas. No admitían otra autoridad distinta de la divina. Eran enemigos de los saduceos y de los asmoneos por su laxitud en la interpretación de la Toráh y por su connivencia con el poder extranjero. Se consideraban como los adalides de la ortodoxia y del integrismo judío. Así como los saduceos ejercían una gran influencia en Judea y Jerusalén y en las clases altas, estos tenían su origen en Galilea y su extracción social era baja. 

			Los zelotas provocaron la insurrección del año 66 al 73 d.C. y tomaron el control de Jerusalén hasta que la ciudad fue sitiada por los romanos, que destruyeron el Templo. En el año 73, la fortaleza de Masada fue el último refugio zelota: tras el suicidio de sus defensores, los romanos demolieron la fortaleza.

			c) Los fariseos, que procedían de los asideos[7], se opusieron con firmeza a la política del Sumo Sacerdote Juan Hircano (134-104 a.C.), el cual reinó apoyado por los saduceos. Juan Hircano, hijo de Simon Macabeo, vivía más como un rey pagano que como un sacerdote judío, y los sectores tradicionalistas criticaban la identificación entre la realeza y el sacerdocio y reclamaban la separación de ambas funciones. Así comenzó una guerra civil de seis años en la que finalmente salieron victoriosos los fariseos. Fueron ganando influencia por el conocimiento de la Ley, por la piedad y por la ejemplaridad de su vida. Deseosos de vivir todo lo prescrito en la Toráh, llegaron a elaborar 613 mandamientos (248 preceptos y 365 prohibiciones) como un marco preciso para su perfecto cumplimiento. La extracción social de los fariseos era variada, pero casi todos procedían de las clases humildes.

			Este grupo fue el único que pervivió a la catástrofe del año 70 y será, por tanto, el que haga renacer el judaísmo en Yammia, ciudad situada en la costa del Mediterráneo. Los fariseos tomaron el control del judaísmo oficial y transformaron el culto. Pues si, hasta el año 70, el más alto representante había sido el Sumo Sacerdote, ese cargo se volvió innecesario por la destrucción del Templo, puesto que el culto pasó a la sinagoga.

			d) Los esenios proceden también de los asideos. Algunos de ellos, tras la revuelta macabea que habían apoyado, pero cuyos resultados finales no compartieron, se retiraron al desierto para preparar el camino del Señor.

			Si alguien deseaba ser miembro de la comunidad esenia debía ser instruido, aceptado y luego pasar dos años de prueba para ingresar definitivamente. A los que hacían el juramento, se les exigía una vida entera de estudio de la Ley, humildad y disciplina. No volvían a jurar pues estaban obligados a decir siempre la verdad. Sus bienes pasaban a ser parte de toda la comunidad y, al igual que los frutos del trabajo personal, se distribuían según las necesidades de cada uno, y se dejaba una parte para auxiliar a pobres, viudas, huérfanos, etc., que, sin ser integrantes de la comunidad, requirieran ayuda. Se imponía también la observancia de un estricto código de disciplina, cuya base era la corrección fraterna mutua. 

			Eran más estrictos que los fariseos. Estaban apegados a las reglas de la pureza y eran rigurosos en la aceptación de la tradición. No admitían el calendario seléucida y seguían el antiguo (por ello no celebraban la fiesta de la Pascua en la misma fecha que el judaísmo oficial). Rechazaban el culto que se celebraba en el Templo de Jerusalén, ya que era realizado por un sacerdocio que se había envilecido desde la época asmonea, y preferían sustituir los holocaustos por la santidad de vida, a la espera de que el Señor quisiera restablecer el culto y el Templo en su pureza original.

			3. La vida social

			Según la Sagrada Escritura, la tierra de Israel pertenecía al Señor, quien se la otorgaba a su pueblo y todos los judíos eran iguales ante Él. Las normas de convivencia se regían por la Toráh, es decir, por la ley religiosa. Quienes custodiaban e interpretaban esas leyes eran primeramente los sacerdotes y luego los escribas. De ahí que, por la fuerza de los hechos, estos estratos de la sociedad adquirieran una importancia superior a los demás y fueran la clase dirigente de la nación.

			La sociedad judía estaba totalmente estratificada. En la cumbre de la jerarquía nacional, estaba el Sumo Sacerdote, quien gozaba de la autoridad judicial y administrativa. Presidía el Sanedrín y era el garante del tesoro del Templo. Se nombraba entre los pertenecientes a una familia sacerdotal pura y no debía casarse sino con una joven virgen de 12 años, también de ascendencia sacerdotal. El año 37 a.C., Herodes cambió las reglas de sucesión: dejaba de ser un cargo vitalicio y hereditario. 

			El Sanedrín, instituido en tiempo de Juan Hircano (134-104 a.C.), era el Consejo que asesoraba al Sumo Sacerdote y constaba de 71 miembros (nombrados entre los ancianos, los sumos sacerdotes depuestos, algunos sacerdotes saduceos y escribas fariseos). Funcionaba como Corte de justicia, juzgaba los delitos contra la Ley, precisaba la doctrina y regulaba la vida religiosa.

			La clase sacerdotal en tiempo de Cristo estaba formada por unos 7.000 miembros, divididos en 24 grupos que servían al Templo cada semana por turno. Por término medio, cada sacerdote ejercía su ministerio 5 semanas al año. Sus ingresos procedían de la parte que les correspondía en los sacrificios del Templo (solo durante cinco semanas anuales) y del diezmo. Pero esto último había caído en desuso ante los impuestos del poder civil. Su nivel económico, por tanto, era normalmente bajo y debían ejercer otro oficio. El sacerdocio era hereditario, de padres a hijos, a condición de que la madre fuese judía y no tuviesen ninguna tara o anomalía física o mental.

			Los levitas, descendientes de la tribu de Levi, constituían una clase subalterna al servicio del Templo. En ellos había dos categorías distintas: los levitas músicos, que acompañaban con sus voces e instrumentos la liturgia del Templo y los levitas porteros, que se ocupaban tanto de la limpieza del recinto sacro como del orden y policía en las acciones litúrgicas. Con el tiempo, fueron asumiendo otros menesteres, como el de escribanos o jueces y también podían ejercer funciones de enseñanza. En tiempo de Cristo, eran unos 10.000, divididos en 24 grupos, y tenían cinco semanas anuales de servicio. Carecían de retribución, por tanto debían ejercer otros oficios para poder vivir. 

			El pueblo judío era el resto de los descendientes de las otras tribus de Israel y estaba también socialmente muy diversificado. La clase social más elevada de este pueblo judío la constituían los Senadores o Ancianos que pertenecían al Sanedrín. Eran personas acomodadas que, o poseían extensas propiedades, o se dedicaban al comercio y, por tanto, tenían buenas relaciones con el poder político extranjero. Eran considerados por el resto del pueblo como la aristocracia laica. Carecían, sin embargo, de un lugar de preeminencia en las funciones religiosas, lo que constituía la cumbre del honor en Israel. Mantenían estrechos vínculos con el Sumo Sacerdote con quien colaboraban en el negocio generado en el Templo. Casi todos ellos pertenecían al grupo saduceo y algunos a los herodianos, grupo afín al monarca reinante y que derivaba hacia un verdadero mesianismo de corte político respecto a la familia de Herodes.

			El grupo de los escribas no era muy numeroso, pero tenía un peso social de primer orden. Eran especialistas en la interpretación de la Ley. Su origen se remontaba a la época de la cautividad de Babilonia. En ese tiempo, el pueblo —privado del culto en el Templo— se centró en releer la Ley, en recomponer sus tradiciones y en establecer unas normas de comportamiento. El escriba se encargaba de actualizar el cumplimiento de la Ley divina en función de la sensibilidad de cada época. Su conocimiento del texto sagrado les permitía ejercer funciones de consejeros de tribunales, de jueces y de enseñantes. Por el prestigio logrado, un buen número de escribas formaba parte de Sanedrín. Su formación bíblica, unida a una fe profunda, los llevaba a sintonizar con los fariseos.

			Para ser considerado escriba, era preciso dedicar muchos años al estudio de la Biblia para adquirir una comprensión profunda de la Ley y de las tradiciones orales. Además, el candidato debía tener una coherencia de vida y una rectitud de juicio reconocida por los demás escribas. Recibía, por todo esto, un reconocimiento especial que se traducía en una vestimenta específica, signo de su dignidad, y ocupaba la presidencia de las reuniones y recibía una patente veneración por parte del pueblo judío.

			Del resto de los estratos sociales tenemos poca información. La clase media estaba constituida por los funcionarios de los poderes públicos de rango medio, por los artesanos, panaderos, sastres, posaderos, perfumistas, etc. de Jerusalén, cuya prosperidad dependía del Templo. Según el Deuteronomio[8], todos los judíos debían gastar en las fiestas litúrgicas el diezmo de su sueldo. Aunque esta indicación había caído en desuso y bastantes no la seguían, sin embargo, el consumo en las fiestas era grande y suponía un elevado ingreso monetario para ellos. 

			En la época romana, empezaron a cobrarse de forma sistemática los derechos de tránsito y los impuestos sobre las mercancías importadas. Esos derechos no los cobraban los funcionarios romanos, sino que los arrendaban a particulares judíos, quienes, a través de empleados subalternos llamados publicanos, se ocupaban de su recaudación. Esas tarifas aduaneras se aplicaban normalmente de forma abusiva, por eso, los publicanos eran odiados por los judíos. De ahí que ese título fuera sinónimo de pecador.

			Los campesinos, pequeños propietarios de tierra, vivían de las cosechas de sus campos y lo poco que les sobraba procuraban intercambiarlo con otros productos. Con relativa frecuencia, estos pequeños propietarios, en los momentos de malas cosechas, no tenían más remedio que admitir préstamos abusivos provenientes de los grandes terratenientes y, más o menos pronto, se veían obligados a malvender sus posesiones. Un campesino sin tierras propias se veía reducido a la pobreza, al convertirse en jornalero.

			En un estrato social inferior, estaban, por tanto, los jornaleros, los artesanos y los obreros que se ponían a servir a un dueño y estaban explotados por un bajo jornal. Eran menospreciados por los escribas y fariseos. Finalmente estaban los mendigos que se situaban sobre todo en Jerusalén, ya que por la gran afluencia de gente durante todo el año, era donde podían recoger algunas limosnas de los diezmos. En este grupo, se incluía también a los ciegos, lisiados, leprosos, etc.

			No es fácil mostrar la situación de la mujer judía en este tiempo. Su condición jurídica era la de una menor dependiente. Estaba sometida a su marido, a quien denominaba «amo» o «señor». Este podía repudiarla, y no podía heredar ni de su padre ni de su esposo, salvo en el caso de que no hubiera heredero. El lugar de la mujer era la casa, dedicada al cuidado del hogar y a la atención de los hijos. No se la admitía como testigo de ningún juicio. Por ser hija de Israel, tenía derecho a un mínimo vital: su marido debía darle lo necesario para su sustento y digno vestido. En la vida religiosa, el papel de la mujer era limitado: no podía ser sacerdotisa, no podía tomar la palabra en el culto sinagogal y estaba sometida solamente a los mandamientos negativos de la Ley.

			4. Conclusión

			Acabamos de mostrar a grandes rasgos la situación del pueblo de Israel en la época en la que van a vivir nuestra Madre, santa María, y su Hijo, nuestro Señor Jesús. Era una época convulsa, compleja y plural, donde se mezclaban un anhelo sincero de purificación interior y un deseo de la pronta venida del Mesías con una situación de degradación moral, por parte de la autoridad política, y de connivencia del poder religioso con las autoridades extranjeras dominadoras.

			Es obvio que toda esta complejidad se agudizaba en el sur de Palestina, en la provincia de Judea y en especial en Jerusalén, donde se concentraba el poder religioso y político. En Galilea, situada al norte de Palestina, las intrigas religiosas y políticas eran muchas menos.

			
				
					[1] El Imperio seléucida fue el continuador en Grecia del imperio de Alejandro Magno. Duró del año 312 al año 63 a.C.

				

				
					[2] Los asmoneos eran los sucesores directos de los macabeos que lograron establecer un poderoso reino en Israel.

				

				
					[3] Herodes el Grande restauró el templo de Garizim el año 30 a.C. y se casó con una samaritana.

				

				
					[4] La Shemá era una confesión de la unidad de Dios. Consistía en la recitación de tres pasajes bíblicos: Dt 6,4-9; 11,13-21 y Num 15,37-41, donde se afirmaba la unicidad de Dios y el vínculo que lo unía a su pueblo.

				

				
					[5] Mt 5,3-10.

				

				
					[6] DE DAUT, Introduction à la Bible, N.T. t. III, vol. I, París 1973, p. 141.

				

				
					[7] Grupo que aparece en I Mac constituido por personas preocupadas por su justificación y la práctica de la justicia; se retiraron al desierto para huir de los ritos paganos introducidos en el Templo de Jerusalén y se unieron a Matatías (I Mac 1, 62-63; 2, 29.42). Su nombre procede del hebreo jăsîdîm (piadosos).

				

				
					[8] Dt 12,17-18.

				

			

		


		
			II. LA VIDA DE MARÍA HASTA LA ANUNCIACIÓN

			1. Fuentes sobre la vida de María

			Los datos biográficos proporcionados por la Sagrada Escritura sobre la Virgen María son muy escasos. Nada dice de sus primeros años: de sus padres, del lugar y fecha de nacimiento, de su adolescencia y educación. Tampoco tenemos dato alguno en la Escritura de sus últimos años aquí en la tierra, ni de su tránsito a la patria celestial.

			No obstante, el Nuevo Testamento aporta algunos datos biográficos de singular interés sobre la persona y misión de María. Podemos hacer un breve elenco de ellos:

			I.	María en la vida oculta de Jesús: 

			1.	La Anunciación (Lc 1,26-38); 

			2.	La visitación a su prima Isabel (Lc 1,39-56);

			3.	La incertidumbre de san José (Mt 1,18-25); 

			4.	El nacimiento de Jesús (Lc 2,1-7); 

			5.	La adoración de los pastores (Lc 2,8-19); 

			6.	La circuncisión de Jesús (Lc 2,21); 

			7.	La purificación en el Templo (Lc 2,22-35); 

			8.	La adoración de los Magos (Mt 2,1-11); 

			9.	La huída a Egipto (Mt 2,13-14); 

			10. 	El regreso a Nazaret (Mt 2,19-21 y Lc 2,39); 

			11. 	El Niño en Nazaret (Lc 2,51);

			12	La pérdida y hallazgo de Jesús en el Templo (Lc 2,41-51)

			II. La Virgen durante la vida pública de Jesús: 

			1.	Las bodas de Caná (Jn 2,1-13);

			2. La Madre de Jesús (Mt 12,46-50; Mc 3,31-35; Mc 6,1-6 y Lc 8,19-21); 

			3.	Elogio de María (Lc 11,27-28); 

			4.	María al pie de la Cruz (Jn 19,25-27); 

			5.	María con los apóstoles (Act 1,14).

			A lo largo de la historia bimilenaria de la Iglesia, muchos cristianos amantes de la Virgen se han preguntado el porqué de tanta brevedad sobre María en la Sagrada Escritura, ya que, por ejemplo, de san Pablo o de san Pedro se trata mucho más extensamente. ¿Cuáles son, por tanto, las razones de esta parquedad de datos?

			Debe descartarse que los hagiógrafos —es decir, los escritores sagrados— se hayan conducido de este modo por un supuesto menosprecio respecto a María, o que se trate de cierta inadvertencia o negligencia. En sus escritos, aparece todo lo contrario, pues nos la presentan, en efecto, como «la Madre de mi Señor»[1]; como «la llena de gracia»[2]; como «bendita entre todas las mujeres»[3]; como aquella en la cual «Dios ha obrado grandes cosas»[4]; y por eso la «llamarán bienaventurada todas las generaciones»[5].

			No puede darse una respuesta concluyente, pero sí cabe aportar algunas razones de conveniencia para explicar ese silencio. Razones por parte de Dios y de los evangelistas. 

			Por parte de Dios, podría afirmarse que esa reserva es plenamente coherente con la actitud kenótica o de humillación asumida por el Hijo en la salvación de los hombres. Dios dispuso que la vida de su madre en la tierra transcurriera de forma oculta para glorificarla eminentemente en el cielo. Santo Tomás de Villanueva escribe: «Nos bastan como compendio más que suficiente de su historia las palabras que han servido de texto: que de ella nació Jesús. ¿Qué más quieres averiguar? ¿Qué más puedes desear en la Virgen? Te basta el ser Madre de Dios. Porque, a la verdad, ¿qué hermosura, qué virtud, qué perfección, qué gracia, qué gloria no conviene a la Madre de Dios? Da rienda suelta a la imaginación, dilata los horizontes del entendimiento y procura forjar en tu mente la imagen de una virgen purísima, prudentísima, hermosísima, devotísima, humildísima, mansísima, llena de toda gracia, dotada de toda santidad, adornada de todas las virtudes, enriquecida de todos los carismas, sumamente agradable a Dios; añade cuanto puedas, lánzate a lo que alcances; inmensamente mayor es la Virgen, más excelente es esta Virgen, muy superior es esta Virgen»[6].

			Por parte de los evangelistas, debemos decir que los textos neotestamentarios fueron escritos con un fin determinado: dar a conocer a Cristo y sus enseñanzas. Es patente que esos escritos se limitaron a referir la primitiva catequesis apostólica que, como era natural, giraba toda ella en torno a la persona de Jesucristo, desde el bautismo hasta la ascensión, según la misión confiada por él mismo a los apóstoles. El kérigma o mensaje cristiano se centraba de forma especial en «Jesús Nazareno, varón probado por Dios entre vosotros con milagros, prodigios y señales que Dios hizo por él en medio de vosotros, como vosotros sabéis, a este, entregado según los designios de la presciencia de Dios, le alzasteis en la cruz y le disteis muerte por mano de los infieles. Pero Dios, rotas las ataduras de la muerte, le resucitó, por cuanto no era posible que fuera dominado por ella»[7]. 

			Además, los tres evangelios sinópticos fueron escritos con cierta probabilidad mientras vivía aún la Virgen. Por eso, no es improbable, que, de acuerdo con el modo de proceder habitual de nuestra Señora —vivir como la «esclava del Señor»[8]—, se hayan limitado a citarla solo en los momentos indispensables.

			Fuentes de la tradición oral

			Desde los primeros tiempos de la predicación apostólica, los cristianos manifestaron un verdadero aprecio y amor a la madre de Jesús, a quien trataban e imploraban filialmente. El amor lleva siempre a querer saber más de la persona amada y, ante la escasez de datos proporcionados por los libros del Nuevo Testamento, procuraron colmar esa laguna con una literatura legendaria denominada apócrifa. Desde el punto de vista católico, un libro apócrifo es una obra que por su materia guarda estrecha afinidad con la Sagrada Escritura, y a la vez se le niega todo carácter sobrenatural. No es, por tanto, inspirado y no pertenece al canon de los libros que contienen la revelación divina. A pesar de no ser reconocida como canónica, la literatura apócrifa tiene un peso relevante para la literatura cristiana. 

			Algunos libros apócrifos neotestamentarios «se mueven en un doble camino: en el camino de la tradición oral, que refiere muchas más cosas de las que se escribieron, y en el camino de la tradición escrita, cuyos prototipos y contenidos pueden descubrirse en los escritos canónicos y en aquellos a los que alude Lucas en el prólogo de su evangelio»[9]. En ellos se encuentra también el eco, aunque débil, de la tradición oral entonces tan cercana, más aún, contigua a la edad a que pertenecían los hechos narrados.

			Desde el punto de vista mariano, el primero y más importante de todos ellos es el Protoevangelio de Santiago. Es un libro de la literatura apócrifa de mediados del siglo II que pretendía llenar las lagunas de los evangelios canónicos sobre la vida de la Virgen. Es tributario de una tradición oral auténtica a la que se añaden elementos procedentes de la imaginación que, fruto de un cariño verdadero y de una honda piedad, pretenden dignificar la figura de María, la madre de Jesús. 

			El autor, un cristiano de aquel tiempo, para dar veracidad a sus palabras, se hace pasar por la persona de Santiago Apóstol, hermano del Señor, sobrino de María, y, por eso, bien informado. Con un lenguaje lleno de ingenuidad y de candor, el autor narra, en 24 capítulos, la concepción, el nacimiento y los primeros años de María, su presentación al Templo hasta el momento de sus desposorios con san José. Sigue después, al hilo de los relatos evangélicos, la narración de la concepción milagrosa y del nacimiento virginal de Jesús, de la adoración de los Magos, la matanza de los inocentes, hasta el trágico fin de Zacarías, padre del Bautista, a quien mandó matar Herodes. Es toda una exaltación de la perpetua y virginal pureza de María.

			Es, por consiguiente, el documento más antiguo extrabíblico que poseemos sobre la vida de María. En él se inspiran otros muchos libros apócrifos (tal es el caso del Evangelio de la Natividad de María, del Evangelio árabe de la infancia y del Evangelio de Tomás, todos ellos de finales del siglo IV o comienzos del V). Igualmente muchos Padres de los siglos siguientes, especialmente a partir de los siglos IV y V, utilizaron los datos aportados por el Protoevangelio en sus escritos y homilías. Oradores, escritores, poetas, artistas, e incluso la liturgia han encontrado en él su fuente de inspiración.

			Así como el Protoevangelio de Santiago procuró dar a conocer los primeros años de la vida de María, algunos críticos sostienen que Leucio, quiso colmar el vacío biográfico mariano de los últimos años de la vida terrena de la Virgen con el relato del Transitus Mariæ. Este libro de Leucio —citado por el Pseudo-Melitón (mitad del siglo IV)— parece que se remonta al siglo II. Si esto es correcto, cabe sostener que existió una tradición oral respecto del tránsito de nuestra Señora que podría remontarse a la época apostólica. Esta tradición dio origen, a partir del Transitus Mariæ del Pseudo-Melitón, a toda una extensa literatura apócrifa asuncionista sobre el final terreno de la Virgen, recogida, en parte, por los Santos Padres del final de la Patrística.

			Este autor (Pseudo-Melitón), se presenta en el prólogo del libro como Melitón (+ 180), obispo de Sárdica, discípulo de san Juan. Se declara a sí mismo como un teólogo docto, defensor de la fe ortodoxa contra las herejías de su tiempo. Relata la muerte y la gloriosa resurrección de santa María. No obstante, el decreto Gelasiano consideró este libro como perteneciente a la literatura apócrifa. 

			En estos libros apócrifos que acabamos de mencionar, existe mucho de falso y también parte de verdad, que no es fácil de distinguir. Debe decirse que el término «apócrifo» no siempre es sinónimo de «falso». Por tanto, no debe aceptarse todo lo que en ellos se dice, pero tampoco se ha de negar a radice toda la información que presentan. Es preciso seguir un camino intermedio. Los libros apócrifos son una especie de relatos más o menos históricos, en los que, de ordinario, no se inventa ni el nombre de los personajes, ni los rasgos más salientes de su carácter y de su vida, ni los lugares en que actúan, ni el fondo sustancial de lo narrado. 

			Además, el hecho de que esos libros (especialmente los del siglo II) fueron redactados en un tiempo tan cercano a los acontecimientos impedía que se falseara o inventara todo lo allí narrado. Hay pues en ellos bastantes datos verdaderos que cabe tener en cuenta, a falta de algo mejor, aunque dándoles su verdadero valor —como apócrifos— y nada más.

			Fuentes teológicas

			El conocimiento de María sería muy parcial si, a los hechos —de su persona y de su vida— conocidos por la Escritura y la Tradición, no añadiéramos los datos que nos suministra la ciencia teológica. La Teología nos presenta a la Virgen santísima como una criatura única y singular. Como una persona en parte distinta a todas las demás criaturas humanas desde el primer instante de su vida.

			La reflexión creyente de los cristianos ha captado esa singularidad única e irrepetible en nuestra Señora. Todas las demás criaturas han tenido y tienen una misión particular contenida dentro de ciertos límites de espacio, tiempo y dignidad. En tanto que María posee una dignidad que confina con la divinidad: su misión materna abraza y une los dos extremos, porque en ella se encuentran Dios y el hombre: Dios, de quien es Madre del Verbo encarnado, y el hombre, de quien es madre espiritual y la mediadora universal de todas las gracias.

			Así como, por el pecado original, todas las personas humanas son concebidas y nacen en pecado, María, en cambio, para ser digna Madre de Dios y para cumplir rectamente su misión materna, fue concebida inmaculada, llena de gracia, y sin el desorden interior causado por el pecado de origen. Pues si las demás criaturas sufren inevitablemente la lucha entre la carne y el espíritu, en María, por su justicia original, la razón tuvo siempre un pleno y perfecto dominio sobre la carne y sobre todas las pasiones; ella no cometió jamás ningún pecado actual, ni mortal ni venial, ni ninguna imperfección moral, sino que fue moralmente impecable y llevó sobre la tierra una vida en todo conforme a la voluntad de Dios, que fue un in crescendo de gracia, porque siempre y en todo momento hizo y actuó de acuerdo con el querer divino.

			Igualmente el sentir de los creyentes, por la acción del Paráclito, intuyó que en el último acto de su vida terrena, al contrario de las demás criaturas que sufren la corrupción de su cuerpo, María, en cambio, subió en alma y cuerpo a la Patria celestial, donde fue coronada como Reina de cielos y tierra. Todos estos datos, proporcionados por la fe y por la teología, muestran la grandeza sobrenatural de María, y es necesario tenerlos siempre en cuenta al relatar y valorar su vida, si no queremos exponernos a descripciones e interpretaciones falsas o, por lo menos, parciales e incompletas.

			2. Los padres de María

			Algunos exegetas afirman que no conocemos nada de los padres de María, porque incluso los nombres que les atribuimos son simbólicos. Sin embargo, la mayoría de los estudiosos sostienen que por la antigüedad del Protoevangelio de Santiago, texto en el que aparecen por primera vez los nombres de Joaquín y Ana, es muy verosímil que su autor los haya conocido con certeza. Los Santos Padres utilizan siempre esos mismos nombres, por ello ante la unánime opinión de la Iglesia a lo largo de su historia, Benedicto XIV afirma que «al ser opinión general, tanto de la Iglesia Oriental como en la Occidental, desde todos los siglos, que los padres de la santísima Virgen se habían llamado Joaquín y Ana, no hay razón alguna para ir en contra de esta sentencia»[10].

			Según el Protoevangelio, los padres de María eran de posición acomodada y hasta sostiene que sus ascendientes pertenecían a la clase rectora de Palestina. Sin embargo, esta tesis es difícilmente defendible por los datos aportados en los evangelios. En efecto: a) no concuerda con la riqueza, el hecho de que en el momento del nacimiento no encontraran albergue en ninguna casa de Belén; b) san José era un obrero manual que sostenía a la Sagrada Familia con lo obtenido por su trabajo; c) en la presentación del Niño en el Templo, la ofrenda ofrecida fue la de las familias pobres.

			La santidad de los padres de María ha sido aceptada desde siempre por la Iglesia que los ha venerado y los venera como santos[11]. Los Padres de la Iglesia los honraron y alabaron su eximia santidad, basta leer las homilías de san Juan Damasceno o de san Eutimio de Constantinopla. Es del todo coherente que en los padres de la que iba a ser la Madre de Dios florecieran las virtudes que debían comunicar a su hija. Además, tanto Joaquín como Ana iban a pertenecer de modo directo e inmediato a la familia divina, por tanto, estaban muy cerca de Dios. 

			Todo judío que se preciaba de serlo conservaba como un bien esencial su genealogía, porque con ella se comprobaba la pureza de su raza. Los evangelios nos dicen que José, el futuro esposo de María era de la estirpe y de la casa de David. La genealogía que muestra san Mateo en su evangelio, presenta a José como descendiente de David[12] y en el evangelio de san Lucas se dice que María estaba «desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David»[13]. El evangelio no indica explícitamente cuál era la estirpe de nuestra Señora, pero existen algunos indicios que posibilitan conocer con bastante verosimilitud su linaje. 

			Muchos exegetas han sostenido que era originaria de la tribu de Judá y de la estirpe de David. Esta sentencia se basa en Lc 1,31-32, pues las palabras del ángel, en las que le dice que Jesús será grande y le dará el Señor Dios el trono de David, su padre, están en el contexto de la concepción virginal. Por tanto, dan pie a sostener que el parentesco davídico, no solo es por vía legal, sino por vía carnal: María es de la familia de David. También se basa en la genealogía de Lucas[14] donde se afirma que Jesús.. .era según se creía hijo de José, hijo de Helí..., es decir, «Jesús que, según se creía, era hijo de José, realmente era hijo de Helí[15] —o Joaquín, padre de María—...» y de esta forma la genealogía de san Lucas pertenece a María y no a José. Igualmente da pie para pensar lo mismo Rm 1,3: acerca de su Hijo, nacido de David según la carne. Ahora bien, Jesús, según la carne, procede de María, y solamente de María. Por eso también ella debió proceder de la estirpe de David. Por otra parte, estaba establecido por la ley[16] que las hijas herederas no se casaran sino con un varón de la misma estirpe y familia. Como José era de la casa de David, María también lo debía ser[17].

			Una segunda opinión mantiene que María pertenece a la estirpe sacerdotal por su parentesco con Isabel[18], que era de las hijas de Aarón [19]. Por consiguiente, también la Virgen era de la tribu de Leví y de la familia de Aarón[20]. Sin embargo, estas dos hipótesis no son excluyentes, pues es muy probable que María perteneciera a las dos estirpes, por ello escribe san Agustín que «fue muy conveniente que la carne del Señor descendiese no solo de estirpe real, sino también sacerdotal»[21]. De esta forma Cristo es a la vez verdadero Rey y Sumo Sacerdote que en la Cruz se ofrece al Padre por nosotros como hostia inmaculada.
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